
ó d SEM ANARIO PINTORESCO ESPAxÑOL. 2 7 3

E L  i n o l f T E  S& H  B IZ 6U E L .

ill
Emí nwoié

COI
"*®f^Mrdo, h 
^ • 6l monte S; 

fc ,. 2 ^ « « u a n lsd í

« r i J ? * “ *'«»«nWíeKui 
li . 1,^ ^  ®odo une# sobre 

J<*fade5u cimtsede^
elevaíns

jir á mucbts y Mtenns noticíH, i  
' de Dumetosos ponneooMf; nos 

Rda reseña que ba betho de él Mon-

iituado en el dgiartamento de la Mancha, 
baee de m urall||B rT e3 y bastiones que baña 
este e irco it^ ^P rab le  kis ediOcios de la ciu> 

eguIanq |d^^^K i)osá  la roca, y agkifflerados.
I^ ^ F e jto e , y por decirlo casi i  
a e s o ^  de torre de bomenaje, eir-

________ ___de a w 8 torreones, de eslribossélidos,
^ ' • a d  I *“**' *̂‘*0 *' r o J in to i  **re el que descuella en fln la 
pijjjg ̂ w onasterio  ̂  cuya torre se ba colocado un tel^ralb que 

*Lm ***' el cunjpfc de esta gigantesca pirímide.
*cado '*^“*tdo8 biSoricos que tieuM relación coa este lugar sanli- 
ieieno*^')* *P®f*''ion del Miguel, de este vencedor de
lilis cn¿ , de este santo Tea«able, no ofrecen menor in-
****f¿te«'Lo * interior. Santos erniitaaOB sucedieron i  los
ques Paginiímo en la posesión de este templo, que los du-
c a a d j- ^ d o s ,  los reyes de Francia é Inglaterra veneraron edií- 
Alll (u¿ j  iglesia y convirliéndola ea una fortalea ine^ugnaile. 
mayofjj. Enrique I rocharé los ataques de sus dos hermanos 
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«Las reliquias de S. Auberto, llevando, según la tradición, la 
marca del dedo de S. Miguel. fuéron visitadas durante inucbos siglos 
por una numerosa muchedumbre de peregrinos á quienes do detenta 
la distancia; y ios archivos del convato oonservan el ooiDlH'e de a as 
de doce reyes peregrinos que fuéron alU á prosternarse bunüktes como 
pobres peniteutes, y cubrir la urna del santo de sua ricas ofrendas, 
bolo la revolución dispersé los monjes, interrumpió las peregrinacio­
nes y varié el destino del edificio, que se convirtió en una prisión de 
Estado, donde mas de trescientos eclesiásticos venerables fuéron en­
cerrados, esperando que la mnerte con su desapiadada guadaña fuera 
i  arrancarles de asios reductos sombríos.

«¿Quiéano ba oído hablar de los subterráneos, de los calabozos, 
y de aquella jaula de himo del monte San .Miguel, la cual, por lo 
denás, i  pesar del nombre que se la dié. era realmente construida de 
maderal El último habitante de aquella triste morada fué un des­
graciado periodista holandés qu° fué cogido fuera dd territorio de 
Francia por haber injuriado á Luis XIV, y el que fué tratado por este 
principe, grandeá la par que débil y vanidosa, como lo filé también 
por este mismo tiempo el célebre preso italiano, conocido bajo el 
nombre de Máscara de Hierro. El monte San Miguel. situado en el 
condado de CornouaiUes en Ii^laterra, cuya semejanza ron el que 
describimos escora sorprendente, aunque sea maa pequeño, era usa 
délas depeedeocias que la abadía normanda tenia en el eslranjeru.

sLa entrada del monte San Miguel está defendida por tres puerus 
que cierran de nuevo una sc^rs otra; la segunda puerta tiene á cada 
lado dos enormes cañones que formabin |«rte de Ja artitieria de Ku- 
rlque V, y que arroja ron balas de piedra de 0,3á centicnétros de dhme- 
tro , cuando en el año l á ^  tentó en vano el rey de logia térra bom­
bardear el fuerte. Al lado de esta puerta están grabadas atdiTe la pared 
las armas de los caballeros de izan Miguel, sostenidas por un león. La 
twcflo puerta, maciza é imponente, está teaqaebda portoireones-,
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y provista de «n rastrillo. Una hostería metqiiiaa, de asfecto poco 
'fdiictar, está situada muy próxima, j  ofrece por toda vianda aves, 
langostas y pescado. La ciudad, si se Ja debe llamar asi, poblada 
por .'500 habitaales, consiste en una sola calle estrecha y escarpa­
da, que la viña, la higuera y el alinendrc cubren con su sombra 
y exhalan aromas í  la vea. Se puede llegar á la cima por diferentes 
partes, pero es mas cómodo seguir la calle 6 subir por Jtsm u ra llu ,á  
cuya eslremidadse hallan muchas escaleras que conducen i  ja puerta 
del castillo monástico; esta puerta tiene á cada lado dos torreones de 
piedra, copsltuidosen el año láo7 por el abad Richard Tustin, ypre- 
« n t i  un aspecto verdaderamente feudal. Pero aquella antigua morada 
de caballeros esforzados y de nobles vaheóles, no repite ios marciales 
sonidos de la corneta y los bélicos acentos del clarin; los condenados 
por delitos políticos, hasu ios criminales la habitan ahora, y el ruido 
de las cadenas, mezclándose con el del movimiento uniforme de los 
teJedorM, indican al visitadorel nuevo destino de la antigua cindadela 
Donnanda. A consecuencia de este nuevo destino, solo hay una parte 
del ediQeio que se pueda examinar coa alguna atención; las restantes 
se hallan ocultas por tabiques ó paredes divisorias.

«Después de haber exhibido el estranjero su pasaporte y obtenido 
del gobernador el permiso para visitar el tnerte, es conducido por 
bóvedas misteriosas, corredores, ángulos, escaleras oscuras y húme­
das, Uátia el claustro, construido en el intermedio del ano 1^  
al 1 i2 5 ; la parte mas magnífica del edificio es una verdadera mara­
villa de arquiteelura casi árabe, y cuyo estilo admirable solo se en­
cuentra en España. Por la parle del patio, estos claustros descansan 
sobre tm doble ótden de a r ^  puntiagudos elegantemente apoyados 
en ligeras columnas de granito, que dejan un angosto corredor above­
dado entre cada órden. La columna en que se apoya la curva del arco 
diagonal está situada bajo el punto central del arco diagiail contiguo, 
por manera que la deíicioa voluta esmeradamente esculpida, que 
parece desprenderse de los chapiteles de las columnas alternas, no se 
oculta 4 la mirada ni un solo instante. Las partes triangulares que 
forman los ángulos descritos por los arcos, están cubiertas de los mas 
lindos y caprichosos adornosdetblfaje,de flores,guirnaldas, tan mara­
villosamente uculpidas, que es i m [ ^ l e  hiUarle en otra parte mas 
magnifico y tan perfecto. Una comisa compuesta únicamente de flo­
res, corona admirablemente el conjunto de aquella creación vegetal, de 
la que umatlista hábil deberia tralar de reproducir bástalos pormeno­
res mas insignifloantas, mientras que esUsesculturasse conserven en 
el mejor estado. Los arcos y esculturas son de piedra tailadi,deua 
grano muy fino, llevada de mucha distancia. El resto del edificio es de 
graaíto como el de la roca.

»La iglesia de la abadía consiste en dos parles de arquitectura 
pertenecientes á distintos siglos y á estilo diferente. La nave, de estilo 
maciio normando del siglo XI (fOCO), cim sus chapiteles tan ligera­
mente esculpidos y su bóveda de madera, sirve ahora de capilla á los 
presos. E! core, de irquilectura gótica, es det siglo XV (1432-1321); 
las molduras de los arcos se apoyan en los adornos de las columnas, 
sin inlíiTupcioB de chapiteles; los arcos están cerraifes por pare­
des, sobre las cuales se noUn curiosos bajos relieves, cuyos pasajes, 
representados de un modo bastante grotesco, son sacados de la Escri­
tora. Los pilares que sostenían k» torreones del centro, habiendo sido 
Reamovidi» por un incendio (el últíaao de los ocho ó diez siniestros de 
este género que sufrió la abadía ea diferenlea épocas) han sido reem- 
plaiados par uaa armadura hábilmente dispuesta para impedir todo 
demiimicnlo dsla bóveda.

(La cámara délos caballeros, situada bajo el claustro, es un salón 
esteaso pintado de cierto modo que revela una nobleza completamente 
particular. Korma una especie de nave dividida en cuatro partea, 
cuyasbóvedas eslánapoyadas en tres ^denesde columnas; su longi­
tud es de 31 metros 8á centímetros, y su latitud de 22 metros 0,8 cén- 
timetroa. La fecha de su coastniccioa puede fijarse en el siglo XIII. 
Allí era donde celebraban capitulo loa caballeros de ia órden de San 
Miguel, fundada en el año 1469 por LuisXI, quien dos veces íué en 
peregrinación i  esta abadía. La sala de los caballeros está llena ahora 
de tejedores, i  cuyo trabajo se ven obligados los presos á someterse. 
Ei safen de Úoaigommery es también una pieza hermosa, construido 
según el estilo gótico.

•Todo el peso del coro de la iglesia eatá sostenido por un círculo de 
rotumnas muy contiguas unas de oirás, y por una columna mas fuerte 
situada en el centro. Por medio de esta disjiosicion se ha obtenido una 
eripta digna de verse. Desde la cúpula de la iglesia, que se eleva 
á 150 metros sobre el nivel del mar, y que parece surgir de aquel 
grupo de almenas, de torreones y de estribos, se disfruta de una 
perspectiva doblemente interesante, no solo por fe raro de la posiefen 
sino por loe lugares que reflejan las miradas. La rada de Cancale, las 
cosiasde Bretaña y Normandia, las ciudades de Arranches, Dol, Pon- 
torioB, la punta deGranville y larocadeTombelame, Tumba Seleni, 
sobre la cual se adoró at dios Beleño, como lo era entonces en ia roca

de San .Miguel, son fes puntos masnolables de este vasto horizonte; 
una llanura inmensa de arena que la hora del flujo torna muy pronto 
en mar verdadero con sus olas enfurecidas y agitadas, compiela 
maravillosamenle este cuadro admirable.

•El aionleSan Miguel, situado de estemodo en mediode arenas que 
es peligroso recorrer, bañado ea torno suyo dos veces al dia por las 
aguasdel Océano que la marea arroja á sus piés, basido siempre con­
siderado como fortaleza inespugnable; su posición, alternalivamente 
insular y continental, constituye un principio de fuerza que ningún 
trabajo humano sabría reemplazar.»

^ 0 2  D S  lA

(CoBtinuacion del eapliufe IV.)

La infanta se acerca al grupo; un rayo de luna acababa de ha­
cerla reconocer la escena.

Tenia esU lugar en una especie de muelle, bañado por ias olas: v 
aquellos dos hombres parecía acababan de salir de su seno, pues de sus 
ropas_absolutamente empapadas «ptian raudales de agua

—¡Quién s o is « c la m ó  U infanU con voz ejecutiva y’pUdost.
“ 4?” ’'*®P®“‘**'̂ *'I“®̂‘¡6^flhMl>resqueapareciacomosalvador 

del moribundo: yo soy patrón de una lancha de pescadores, que im- 
praíenieraente lie dirigido á un eseoUo, contra el cual se ha estrella- 
tó :  mi eoncienaa rae acusaba de mi ignorancia, y decidido á perecer 
o Mi var á mis compañeros, busqué áeslos en el fondo de las aguas: pero 
[oh^fer! wtohe podido salvará dos de ellos, que yacen exáñtocs 
tendnlos sobre la arena; y ahora, después de esfuerzos desesperados en 
busca de toa ohos, solo be encontrado el cuerpo de esle pobre jóvea 
marinero, único arrimo de una madre desgraciada y de cuatro heroa- 
nitos huérfanos.

—¿Por qué no habéis pedido ayuda para salvar i  esos infelices? 
dijo Orfelina.

—Señora, porque el pueblo está aun algo distante, y nadie se pon­
dría en piénisearrojaría al marconla presteza suflciente para salvar
los náufragos. Pero ¿qué diréá la ¡»bre madre de este hijo cuyo cadáver
llevo?... iQuémediráníanlasfamiliasá quienes he arrebatado elespo- 
soó el padre que era susoslen?... ¿Qué cuenta daré al Señor de tantas 
viclimasdemi imprudencia?

Aquel hombre de rostro curtido por la influencia do los elementos d« 
los diferente climas del mundo, de luenga barba crecida al calor de toe 
trópicos y al riego de las brisas humedecidas por el mar, lloraba con» 
un Diño, ahijado por el dolor.

Orfelina derramó también una lágrima en c*respondencii de aquel 
inforlimio; pero reponiéndose ins[anlá«|m enle, al paso que su rostro 
adquiria ei aspecto deuna caridad s u p r A  estendió su junco háeia lo» 
ámbitos del mar... estendió su junco háMbscstiwnos de la playa.

De rep&Ueelhijodela viuda, dejM iRdaif^ime^jpbrc la trena, 
se levanta tranquilo cual sí hubiera d ^M ueño  5 ¡Ífco; y mien­
tras que á esta resurrección sucedelBe f e s g ^ ^ p s  asfimd 
rece cerca del muelle la lancha perdida, con 
tripulantes. -

—SeñtM'al!! esdamó el cayendo da
está pasando?... ¿Es posibM ^^osea un sueño

—Tranquilízate, dijo ü rfeiflH É ^ilzura y di 
da de sqUime confianza; todos fu M ^ ^^u o d an  ¿bsanados.

—V coij»pagar...
—Lo deseas?
—Oh s e ñ o r a c o n  toda mi a lm a!...^cro  qué valgo yo para pre­

miar tan estraordinario servicio? «
—Me basta tu gratitud sincera... y una preadt.
—.Vi gratitud, señora!... dudareis?.,.
- f i o ; dadme ahora una prenda,
—ílna prenda... yo os darii el corazón!
—Teneis una moneda?

El patrón sacó un bolsillo de cuero, que contenía vahas piezas de 
plata y de cobre.

—Ved aquí, dijo á Orfelina, ved aquí 1o que tengo: pero b ‘ 
casa... mi lancha... todo...

—No, no, dadme una de esas piezas de cobre.
Mientras que admirado el patrón de aquel esceso de liberalidad 

mostraba el afan de saorillcar mas rica ofrenda, Orfelina lomó la piez» 
de cobre, y dándola á Alibar, le dijo;

—Guárdala cuidadosamente.
—Masquién sois?... prorumpió el marino: ¿á quién soy deud'K *  

esta felicidad que me asombra?
—Ala CARiBXD, respondió Orfelina con inefable voz.

Volviéndose después á Alibar continuó;

is asnxiadi», apa­
ño y salvo de los

¿qué es lo que 
le veo?

léodole unaVnira-
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—Mareiiemos. . 4 paclOcos lubilanles, que comenrabai á abandonar sus cabar.r.s
En efecto, en tanto que k» marineros, milagriisamenle saleados de pescadoras, volvieron pastor é infanta i  emprender su rdpida mardia, 

la muerte, llenaban el espacio con gritos de entusiasmo 7 dispertando ; perdiéndose i  lo lejos aqueUaa voces de reconocimiento.

II

Momentos después, la vista de una lux lejana i  que los viajeros llc- 
'«ola velocidad del rayo, hizo que Otfclina locase con la vara 

S'f» las puertas de la casa á que la lux correspendia.

' ' ‘fu lecho ni ®''*'^run inasibles en una estancia apartada, de 
i  uní ’  '̂ **’‘* > <1“® la que despedia la lux.

•  mesa sobre que se veian algunos papeles, mientras que

las paredes estaban cubierlasdemapas y cartas get^rábeas, había no 
hombre anciano de luenga barba 7  rostro venerable, por cuya freni. 
discurrían al parecer ̂ v e s  y tristes pensamientos.

Abismado en sa silencia, y en una inmobilidad absoluta, perroa- 
necia incUnados los ojo# al suelo, como ti por él rodaran las ir¿ascu¡rj 
inSuencia anublaba sufrente.

Un ligero ruido le biso sacudir su abstracción; y volviéndose bá.-io 
la puerta, vió entrar deslixándose por la estancia, unamugereilvuelij 
en UD prolongado y ancho manto, y en cuya mano derecha figuraba 
un libro encuadernado en negro, cerrado con broches de metal.

('ConíinuoraJ

DOS SEC R ETO S,

CAPITULO vil.
LiV atnORIIAD OEL AtCAlDC.

L u^o que D. Enrique Colmenares se encontró solo con l). Pedr-- 
PoDce de León, propuso i  este el plan dé campiña que habla formad', 
de antemano. Enterado por Fortna de que D. Ramiro habia penetrado 
en los jardines del alcézar, se habia propuesto apoderarse de E l Ca- 
BALLEiio, presentándolo como que persistía en tí  traidor intento de 

I dar muerte al alguacil mayor; pero como al mismo tiempo creía que 
' estaba en poder de D. Ramiro el pergamino que basta entonces habla 
! conservado el barquero, consideró indispensable que Ponce de LecL 
j no asislicra i  la prisión de El Caballero ; porque este podría pre- 
I sentarle su talismán, y quedar libre de la acusación que sobre su ca- 
I besa pesaba, echándola sobe la del mismo Colmenares. Para consc- 
I guir este objeto necesitaba encargarse de la prisión de D. Ramiro. y 

hacerque este no pudiera decir ni mía sola palabra t i  alcaide; dt- 
I modo que su prisión y su muerte debían seguirse inmediatamente. 6 

mejor dicho, su piiskm debía ser un veidadero asesinato; para lo cual 
daría motivo su beróico valor, que opondría una desesperada resis- 
lencia. Teniendo en cuenta el interés de Colmenaies, vamos á ver 
cómo se esplicó con el hombre i  quien odiaba eolraBablraicnle, por­
que tenia cdos de su omnímoda auloridad.
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— D. Pedro, dijo Colmeniies awrtaodo el paso y dirigiendo !a pa­
labra al alguacil mayor, he prometido apodwarme de D. ftamito, por­
que sd el lugar en donde se halla.

—¿En dónde se encuentra! preguntó D. Pedro con impetoosidad.
—Se enroentra en los jardines del alcázar.
— ¿ En mi propia casa?
—En Ja misma.
—Eso prueba...
—Que no ha renunciado á su intento.
—VasKis en subusca.
—Deteneos.
— ¿Qué intentáis, D. Enrique!
—Intento que cumplamos nuestros respectivos deberes.
—Espiicaos.
—Voy á hacerio inmediatamente. ¿Creéis, D. Pedro, que be dado 

esta noche bastantps pruebas de actividad?
— ¿Quién dudará de ello,D. Enrique!
— ¿Creeis que he manifestado bastante interés hácia vos!
—Lo creo, y os estoy muy agradecido.
—Pues bien, D. Pedro, mi deberos apoderarme de la persona de 

D. Ramiro.
--¿Y  el mió, cuál es! preguntó ei alcaide, no adivinando por qué 

D. Enrique se reservaba aquella empresa.
—El vuestro es velar por cuantos duermen al amparo de vuestra 

autoridad, D. Pedro.
—No 03 comprendo.
— jCreeisporvenlura que D. Ramiro se habrá lanzado i  Un cri­

minal y osada empresa sin haber puesto sirftre las armas á los partida­
rios del conde!

— Muy osado es ese aventurero; m as con lado podéis m uy bien 
ten er razón,

—PuK sí tengo razón, ¿no será conveniente que mientras yo busco á 
D. Ramiro reunáis buen golpe de gente para estar prevenidos á lodo 
evento!

—Vuestra observación es muy justa, y la s^uiré puntualmente.
— Ahora DO debemos perder n i un solo in s ta n te ; vos á vuestro  em­

p e ñ o ,y y o  al mío.
—Podéis disponer de mis criados y de los guardias del alcázar.
—Haré uso de ellos. Pero se meocoire una idea.
— ¿C uál?
—No estarla demás que volvierais á casa de D. Pedro Perez de 

Guzman...
—Tenéis razón. El almirante es na amigo verdadero, y debo com­

binar con él cuanto interese á nuestro bando.
—Tomad vuestras disposiciones, y antes de una hora nos vecemos...
— ¿En dónde?
—En el alcázar,
Ant« de una hora esperaba Colmenares haber recobrado ei per­

gamino.
D. Pedro Ponce de León se volvió á casa del gran almirante de 

Casülla, de la cual no estaban muy distantes; y D, Enrique cwrió 
hácia la suya, como caballo á quien desgarra el acicate los ¡jares, 
lamedralamente que llegó reunió á sus mas robustos criados, los armó 
«  Mfadas y dagas, escogió los seis mas robustos, y después de man­
dar á los restantes que lo esperaran á las puertas del alcázar se enra- 
minó con los escogidos á la barraca de ForUm. El banpiero se eocon- 
traha en ella afeo preoenpado del giro que iban tomando los sucesos; 
1). Enrique te mandó conducir á aquellos seis hombres eo su barca 
hasta el embarcadero del alcázar; y Forlun, que no encontraba medio 
de escapar de la jusücia ó la ciSera de D. Ramiro, si este no dejaba de 
existir, cumplió de buena voluntad las órdenes de Colmenares. Muv 
precisaseranlasque este habla dado á sus seis criados. Luego que lle­
garon al embarcadero, debían permanecer en él lo mas ocultos que pu­
dieran , y muy próximos á una puertecilla secreta. Cuando tratara de 
escaparse por esta puertecilla un hombre, debían cerrarla el paso v 
pogfflo, importando poco que lo presenlaranvivo ó muerto

Después de h ah w  dado Colmenares esU s precisas instruccioiiés 
co m i  al a ic az a t, se  reuaió  con su gen le ,  y llegó a i ja rd ín  como hemos 
visto . E l estriden te  cru jir de las espadas le probó claram ente que Doo 
Ramiro M las hab ía con lo s criados que envió a l em barcadero, corrió á 
e l, y supo que E l  Ca b u l e r o  bab ia caído a l a g u a , annque no podían 
a s e a r l e  s i  herido 6  san o , vivo ó  m uerto. D. Enrique quedó indeciso 
d u ran te  algún  tiem p o , porque consideraba de ta n ta  im portancia apo- 
d e r t ^  del cadáver de D. Ram iro si babia m u e rto , como d a r  cuenta 
^  alguacil m ayor y demás caballeros de su bando da lo que acababa 
de su c e d a  si E l Caballero  h ab ía  c on s^u ido  escaparse. P a ra  con­
ciliar a m b a e s t r e m o s ,  encargo á  sus criados que recorrieran las dos 
iD jfg en a  del n o ;  P o rtu n , que estaba escondido con su b arca  no dis­
tan te  del e m b a r o ^ r o ,  que se deslizara rio abajo largo trecho, y  basta  
la m ar SI era p reciso , h as ta  v er si lascorrien tes a rrastraban  ó  lasó las

echaban fuera el cuerpo del siempre temido contrario; y él se dirigió 
inmediatamente á casa del almirante de Castilla,

Cuando llegóáeJliCoimenares,estaban reunidos casi todos ios caba­
lleros que formaron el gran consejo,)- que se habían separado dos horas 
a n t« ; y decimos casi lodos, porque fallaba Alonso de Peralta, á guica 
habían buscado en balde. Los congregados eslraüaban la ausenda de 
este catailoo, que cuando se trataba de obrar, tenia grandísima im­
portancia por su bien probado valor; pero nosotros sabemos perfectísi- 
mamente que en primer lugarsu conferencia con D. Ramiro, y después 
U grave ocupación que este le babia dado, le impedían pensar por 
entonces en los asuntes del alcaide.

D. Pedro Ponce de León manifesté á sus mas adicto* amigos que 
tos había reunido de nuevo, porque la prisión de D. Ramiro podía 
producir un eonflielo, y había creído mas conveniente partir con per­
sonas de grande autoridad y consejo la responsabilidad de las medidas 
que fuera preciso lomar. Pocas palabras dqo el alcaide, porque la 
llegada de D, Enrique cortó su relató y avivó la curiosidad de cuantos 
estaban presentes.

—¿Qué tenemos? preguntó el almirante dirigiéndose á Colmenares. 
—N'o puedo responder con certeza, dijo D. Enrique, que apenas 

podía respirar de cansancio.
—Per» á lo menos podéis referimos lo que ha pasado, insistió el 

almirante. ’
—A ello voy. D. Ramiro había petetrado efectivamente en los jar­

dines del alcázar.
Un murmullo de asombro manifestó la viva impresión que esta 

nueva hacia en los amigos del alcaide. Por la mente de este pasó una 
aterradora sospecha, y se apresuró á preguntar temiendo recibir una 
respuesta que conflrmara su presunción.

—¿Estaba solo?
Enteramente solo, respondió Colmenares con el aconto de la 

verdad.
D. P^ro  Ponce de León respirót sus amigos manifestaron el asom­

bro que l a  cansaba tanínaudíta temeridad; el gran almirante de Cas­
tilla volvió i  preguntar á Colmenares:

— ¿Lo visteis vos taisiDo?
—No tuve esa soerte, respondió D. Enrique. AI percibir la luz de 

iM antorchas que Hevaban algunos criados de D. Pedro, porque nece- 
s i t á b a ^  de su auxilio para registrar los Jardines, huyó D. Ramiro 
saíieodo por la puortecíjia que da al rio.

—Fué un imperdonable desenido dejarle franca esa salida diio el 
almirante con ceño. '

—La salida estaba goardada por seis hombres de mí mas entera eon-Oanza.
—¿Esos seis hombres se apoderarían inmediatamente del fugitivo! 
—Cuando llegué á la puertecilla secreta, délos seis hombres apos­

tados quedaban tres.
—¿Y los tres restantes?
—Habían muerto.
—¿Pero vnestro auxilio?...
- F u é  tardío. Cuando yo llegué, el asesino acababa de caer al rio. 
—¿-Muerte? preguntaron diez voces á «a tiempo.
—No lo sé. Dividí mi gente en dos mitedes, enca^ndolas que es- 

pioraran las márgenes del n o ; j a l  mismo tiempo despaché uoa barca, 
con órfen de se ^ ir  rio abajo hasta el mar. Turnadas estas medidas 
perentorias, creí oportuno venir á daros cuenta de cuanto acababa de 
pas&r.

—Nos ha dqado vuestro relato verdaderamente sorprendidos, dijo 
el almirante de Castilb, y en la duda de ai vive ó no D. Ramiro, es 
muy dificil tomar una resolución.

—So lo veo asi; y dispensadmeque no sea en todo de vuestra opinión. 
Ueadnos la vu«tra , porque conheso que esta noche sms el alma 

de Due«iros coosejos.
—Es muy natural mi opinión, y estoy seguro de que merecerá 

v i^ tro  asentimiento, seSeses. En la duda de si ha muerto ónoD. Ra­
miro , pongámonos en lo peor y demos por cierto que vive. Suponga­
mos Umbien que irriudo por el mal éxito de su trama y por la activa 
persecuciM que le hemos hecho, viendo que no ha e o w ^ d o  su ob­
jeto por traición y astucia, quiero recurrir á la fuerza y combatimos 
frente á frente. Supongamos que en este mismo Ínstente está reuniendo 

"“oerosos partidarios del conde de Niebla, y que entre las som­
bras de la noche ó al briUar los primeros rayos del alba, te  arroja 
eobre nuestros amigos y Ueva á sangro y fuego la ciudad. Dadas por 
cierUs tedas estes supoaciones, ¿qué debemos hacer^ñores?

_ Ulmeaares se detuvo aquicomo esperando una respuesta; pero 
viendo que ti^o* callaban y que lo oían con la mas complete atóndon, 
coDtiDuo SU iuterrampído razoDamíentó.

y  »'«'“ » 9“  "9 “ té presente el 
OuoQ Alfonso de Peraltó, que insistió mucho eo lo que tot í  proponer; 
iut«a[Dospen5ado,seÍwres,qucno»encoD»rálíamoBen ia ímpresoio-
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<>bi« n«cald><l de atacar denodadamente d los amigos de D. Juan 
AIsasode Guzman. para que se vieran obligados i  huir de Sevilla, 
dejándonos el impeaio de la ciudad. Este modo de proceder defendieron 
varios caballeros con abundante copia de razones, que no se tomaron 
lastaDldacamente en consideración, porque algunos creimos mas con- 
veaieele bacer un público y legal escarmiento en la persona deB. Ra­
miro; partido qoe ahorraba un combate, y que debia producir casi los 
B'smos resultados. El recurso que nosotros proposimos no ha dado basta 
aban los apetecidos resultados, y yo que he empleado todos los me­
dios, debo confesar que repitiéndolos podrén ser también ineficaces. 
En este caso creo opcvtuna que ataquemos esta noche misma i  los par­
tidarios del conde; si vive E t Caballero lo encontrarmnos induda­
blemente en h) mas duro de la pelea, y harán las espadas lo qoe no ha 
podido hacer el verdugo, y si ba muerto, triunfamoe con mas facilidad 
4» los parciales del tutor.

El ditcorso de Colmenares fué perfectamente recibido, y casi todos 
los caballeros se adhirieroná su opinión. El almirante y eí alcaide ha­
blaban entre tanto en secreto, y i  juzgar por sus ademanes, debían 
Msteiw opiniones, 6 diferentes 6 encontradas. D. Enrique creyú que 
aus palabras debían haber sido la causa de aquella empeñada disputa; 
y como tenia nuicbo interés en que se pasara cuanto antes de las pa­
labras i l u  obras, se dirigié á los dos jefes reconocidos de la parciali­
dad sneoiga de D. Juan Alonso de Guzmaa, y les dijo:

—Todos cuantos nos eneontramos aquí reunidos deseamos saber lo 
í *  opinan nuestros verdaderos caudillos; y lo deseamos Unto mas, 
^B lo  que estamos persuadidos de que no hay tiempo que perder, si 
*®>s de empezar con ventaja y probabilidades de buen ésito.

— Opinión está conforme con la vuestra, dijo ei almirante, inter- 
■'opiendo su disputa.

misma tendría yo, añadió D. Pedro Ponce de León, si me 
J o t r a r a  en una posición tan fran a  y desembarazada como la de 

cuantos me escuchan, pero no sucede así, y por ello debo ser 
>bwa mas prudente, y si es necesario, mas tímido- Soy por el rey 

mayor de Sevilla y alcaide de sus reales alcázares; ¿qué se 
^  *i JO promuevo la confusión, la alarma, una batalla en el recinto 
■I* población que gobierno?
. —iOué se dirá si queda sin castigo el horrible asesinato que se ba 
«temado esta misma noche contra la persona del primer magistrado 
•el* ciudad que gobernáis? pregunté D. Enrique.

"S e dirá, que mis enemigos acoden á los medios mas reprobados, 
«Miofames.

"S e  dirá, señor alguacil mayor de Sevilla, que la autoridad no 
“•^ e n  vueslras manos fuerzas ni prestigio, que tembláis ante la su- 

autoridad del conde de Niebla...
"iCshnenares! esciamó elalcakie levantándose con gestoy ade- 

airados.
„ Colmenares tazón, añadió el almirante, queriendo irritar á 

Pedro.
, i Señores, señores! no me conocéis, ruando habíais en esos tér- 

®"»sdemí.
"Porque os conocemos muy á fondo os desconocíamos ahora, re- 

Enrique.
de mi, caballeros? preguntó el alcaide dejándose 

torrente.
'^ tu io sq u e  es la misma noche se realice lo que acabo de proponer. 

" i i  en qué fbrma?
d decirla. Vos, señor alguacil mayor de Sevilla, os estable- 

J^^ fen  los alcázares con toda la gente de armas dependiente de 
Wtoridad; «1 almirantó se pondrá al Erente de algunos caba- 

J de buen número de criado* y gente mercenaria, de la que está 
^  Pt* á tioesiras órdenes; cada uno de los caballeros que esún pre- 

ona veintena de hombres, se colocará trente de una de las 
^  amigos del conde de Niebla, para atacarlos en

queso presenten; y yo , con alguna gente de armas y v i- 
4 ly .j  “te presenlaré á las puertas de D. Ramiro, y como, viva 
••t» *u dueño, estoy segnro de encontraren ella resistencia,

I conflicto, y siempre podremos decir que henxis
^ ^ t e s  armasen defensa propia y en auiilio déla autoridad. 

qii;,,^*P™ *»ronelplan de D. Enrique, que no dejaba de ser m i- 
nacido íbquiavelo, y se dispusieroa i

CAPITULO VIIL 
. boSa flor.

'• '• • t r a íc n 'w ^ * ^ '^  Doña Flor y la anciana dueña, Beatriz, »  
“ esperjj^ * cámara de la primera, no sabiendo cómo esplicarse 

dañan * • sorpresa que acababan de esperimentar. Las 
í* ' á la cáma*'*** ̂  'í'*® Pro*®S‘4o, permitiéndolas 11c-

por la yíĥ  "̂1 distas ni oidas de nadie, pero las dos tembla­
ba del luiiépido caballero. Doña Flor amaba i  D. Ramiro

con esa entusiasta pureza que solo se encuentra en el primer amor de 
una virgen, y Beatriz era agradecida, y apreciaba á quien sabia darle 
tan buenos bolsones de doblas.

Pasada d  primer momento de tenor, creeió la inquietud de la jó- 
ven; y considerándose al abrigo de todo peligro persona!, pensé úni­
camente en el que podía correr su amante. Las ventanas de las 
habitaciones de Doña Fior daban a! jardín, y aprovechando esta cir­
cunstancia , ocultó la luz y abrió las maderas, vidrieras y cetosias, 
con ánimo de averiguar lo qne pasaba en el jardín. Era muy oscura la 
noche para distinguir ios objetos, y la hermosa hija del alcaide no 
descubrió bulto alguno, pero de vez en cuando oía algunas palabras 
que solían ser imprecaciones y blasfemias. En cualquiera otra ocasión, 
la doncella, que era piadosa, y la dueña, que era hipócrita, se hu­
bieran tapado los oídos; pero como estaban las dos tan vivamente in­
teresadas en saberlo que sucedía, se estremecían ligeramente al oír 
las frases mal sonantes, pero seguían prestando atención.

Diez minutos Uevarian de Observación y angustia, cuando dislin- 
guieron en lo mas apartado del jardín, precisamente en donde se ha­
llaba la puerta que dió entrada i  El Caballero, dos luces bastante 
brillantes, que se adelantaban hácia el alcázar. Éstas dos laces eran 
dos antorchas que traían dos criado* de D. Pedro Ponce de León, de­
trás de los cuales venia un caballero, á guien reconoció inmediata­
mente Doña Flor, pues no era otro que D. Enrique Colmenares.

Algo hubiera dado la hija del noble señor de Marchena por dirigir 
una pregunta á D. Enrique, pues nadie sabría mejor que él lo que 
había pasado á D. Ramiro; pero sus labios se movieron sin producir 
ningún sonido, y el caballero se perdió bajo las bóvedas del alcázar.

—¿Has visto? preguntó Doña Flor á su dueña, retirándose de la ven­
tana y cerrando las celosías, 'las vidrieras y las maderas.

—He visto todo lo que bibeis visto, y be oido también unas blasfe­
mias que hacían erizarse los cabellos, respondió la dueña santi­
guándose.

—¿Qué habrá sido de El Caballero? pregantó Doña Flor, acom­
pañando su pregunta de hondos suspiras.

—Indudablemente ganarla la puerta antes que llegasen á ella Don 
Enrique y su comitiva.

—¿Ysi habían apostado gente fuera de la puerta?
— Es muy posible.
—¿No percibiste ruido de espadas cuando dejamos el jardín?
—Si por cierto.
—Poes ese roído lo cansaba D. Ramiro batiéndose con los que le 

cerraban el paso.
—No lo estrañaré; porque D. Ramiro es mas valiente que un león.
—Pero eran muchos sus contrarios y lo habrán muerto.
—No lo creo.
—¿En qué te fundas?
—En la opimon que tiene todo el mundo de que D. Ramiro es in- 

vnberable.
— Ojalá lo fuera, Beatriz, pero el vulgo tiene una equivocada 

Opinión.
—No podré as^u ra r si esa Opinión es cierít é es equivocada; pero 

lo dorio es, que se cuentan de D. Ramiro cosas verdaderamente es- 
traordinarias. Aseguran unos que lo ban visto en dos é tres parajes á 
la misma hora; afirman otros, que cuando está en peligro algún par­
tidario del conde, aparece como por ensalmo; y sostienen otros que le 
han dirigido las mas sob^bias estocadas, pero que las puntas de las 
espadas rebotaban sobre su pecho, como si dieran sobre una coraza de 
diamante. Yo quiero bien á El  C a b a l l e r o ,  pero os aseguro, señora, 
queme acerco i  él coa un temor reverendal, y que tiemblo como sí 
estuviera ai lado de un aparecido.

—Esta noche desearía yo qne fuera verdad cuanto dicen, repuso 
Doña Flor estremeciéndose á su pesar.

—Apostaría mis tocas á qoe todas esas gentes armadas de espadas 
y puñales no han tocado al pelo de la ropa del esforzado caballero.

—lié ahi, Beatriz, lo que es preciso averiguar.
—¿Y cóüio lo haremos?
—Llama i  Ñuño, el escudero de mi padre.
—¿Vais á pr^untarle, señora?...
—No me comprometeré, Beatriz.

Salió la dueña de la cámara, y pocos momentos después se pre­
sentó acompañada de un hombre de sesenta años, alto, musculoso y 
fuerte, á pesar de su edad. Este hombre se inclioó profuBdamente ante 
Doña Flor,y sin despegar los labios esperó á que le dirigiera ia palabra.

—Ñuño, le dijo Doña Flor, he oído en el jardín ruido de armas, y 
habiendo abierto las maderas, be visto un crecido número de personas 
á la luz de algunas antorebas.

__Esmuycíerlo cuanto me haitós dicho, señora, respondió Ñuño
con una nueva inclinación.

__¿Qué gentes eran las que atravesaron el jardín?
—D. Enrique Colmenares y algunos criados.
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—¿Qué busMbsD?
~ K  El Cabailewo.
— í j I» han enconirado? prejuBió Doñs Flor « n  ansiedad 
- N o  señora, repuso Ñuño, que coDleauka á las pregualas de la

joven como un testigo al interrogatorio de anjues.
—¿Por qué buscaban i  D. Ramiro ea los jardines del alcáíar’ 
—Porque le han visto entrar en ellos.
—¿Por dónde?
—Por la puerta del rio.
—¿A qué creen que baya veoido i  b s  jardines’
—Señora, á asesinar i  vuestro padre.

fuñía S v L t ' ! " " ' " '  ■'
NuBo no hiso un gesto ni profirió una sola palabra • era imoosible 

leer en su se^U n le  si participaba ó no de la conviccioa de te bven 
F-sU prosiguió sus preguntas. ■'

—¿PordóndehasalidoEl Cabaileso?

r i « M ' = ‘'“ laco-
—Y se ba salvado?.
—No se sabe.
-Esplícate, NuBo, dijo Ooía Flor con angustia 
—Ha caído ai agua, no se sabe si vivo ómnerlo,
—Una palidez mortal cubrió el rostro de Doña Flor; pero cono las 

mugeres tienen el feliz privilegio de poder mostrar cierta calma en las 
silnaciotós mas criticas, la hija del alcaide hizo un esfuerzo desespe­
rado, y dirigiüsu ultima pregunta al escudero.

—Sabes algo mas?
—Nada mas, respondió el anciano.
—Puedes retirarte, buen Ñuño.
NdBo se inclinó profundamente, y salióde la cámara sin pronunciar 

muña palabra, aunque murmuraba entre dientes:
—n^nheteoidoyosiempreendespreciarálasmugeresisiD  Pe-

^  tuviera nn hijo, ya «tana á su la^con  una buena S  en cinte-

^ p S e r e l j a Z  'oque

P«*«‘aiDente el carácter del escudero;

^m iA^Ñ n-í!^’ ° ‘« ‘Pa»í>e“ Poquela gaerra, y espiica Urabien 
fwr qué NuüO respetaba, pero no amaba á la hija única de su Mnot

salló el escudero, manifestó Doña Flor toda la inquietud 
que la habían causado las breves respuestas de Nudo , v Beatriz volvió
íara“l b a í T  »»'>ia empleado ¿ d i a  hora antes
para probar á su señora, que D. Ramiro era invulnerable, y para

h ’’*  Caballero era sin disputa el drTcel

«  a laiegoa algo de sobrenatural y fantástico, que era orecisamente 
í  )ss hablillas de los mas h¿.?,dos” v ' r n «

« ““ í™ • indudablemente hu- 
«enimiien to á las razones de la dueña; pero como amaba

^ P*’’  6 esposo un hombre de
ame y huesoá una mistificación incomprensiblerun ser taoeible • 

otro impalpable, la j ó v e n d i ó  el menof crédite á iL  r l z o K  1,
d*na. y sigum temiendo por la vida d e l in t r é p id o ^ l™ ^ ^

CAPITULO IX,

n. RAMIRO.

ApeneahabiaalravesadoPeraltaelumbraldeiacámaradeD Ba-
cuandoae presentó de nuevo Hernando, con su acas^b rad a  

^ m n  de .feble seriedad. El fiel criado se cruzó de b,“ ife l 
jiven y gnardó silencio durante un buen cuarto de hora Mnsranu

—¿Qué ha sucedido, D. Ramiro?

'« f«nle un mo-m»nto, y apoyándola luego en su diestra.

d j l ^ a S S c o n  Drreza“

y d i í  fijamente ai criado,

“ '“í*' ha puesto bajo tu tutela.
y TT.,. '««e* a»  consulUis

muy rara vez os pregunte, repuso el aueiano en tono de reconvención’
dad~NÓTn<,'^‘!^ ^  verdadera neee-

^ “  k * “

Ki el »nde ni yo tenemos quejas; sois la flor y cata de los caba- 
y « 'w .  y toa <ioa estemos contemos.

nosetraiapMsderecnimnacionesntquejas, se trata de que medi-
gais, y lo exijo por vuestro bien, lo que ba pasado este noche.

palabras posibles cuanto le 
r/ra '6 ho'bo penetrar en los
jardines deJ alcázar. Hernando oyó atónUmente la relación de El Ca- 

«r i’ '* conducta que babia observado, librando li
vida al alcaide. Mas por lo mismo que D. Ramiro se babia reservadoel
r t .  7  s’,"!, ® oreyó Hernando que debia ave­
riguar á teda costa este secreto, y se apresuróá preguntarle:
el POf fiué habéis entradoen

—Te be dicho que me encontraron en sus jardines, respondió Den 
Hamiro, creyendo que asi esquivaría la pr^unla

i n s l S ^ a í a n f
- jN o  puedo guarda un secreto? preguntó i  su ves D. Ramiro,

«Jéis f a rd a r  lodos Yu«iro3 secretos, señor: yo preguntó, no me respondáis. j  k 8 >

nesporáiMr™*' ’' *̂ ’ í  ‘u’ preguntas. Ful álosjardi-

'* “ ■ P»n« áe León? pre-gnntó ei anciano con vivas muestras de ansiedad ^
— OI y üeroando.

®t '"«<̂ 0 cubriéndose el rostro con

n a c t e Í E 'p ? ^ ® ^ ^ ”? ' ’ *“ » » “ bro 1 hasta tu indig-
n^dete encaraizado enemigo del conde, y ye

necbor. Mi conducía es poco noble, lo confieso.
muger « ñ o r, de hoy ea adelante de esa peligrosa

—Imposible, Hernando, imposible.

haiefe : ? r R “  “ ■

chÜÍdVsTbM^a"^"'^’ al conde mismo si lo escu-

á la de la hija del alcaide.
Mgeho temo que isl sucedí j ella es mu j  Doble.

—Vos lo SOIS también.

enfl’ifM ü 'd r' ^  ““  penetrante mirada

• ' « “> ““ «cuto  que »  ,
S a n f f r , i ^ ' ‘‘ Ü ““' ^  había dirigido muchas veces, y 
S i  LraH “  P“<<i“ tio resistir el fuego de
^ u d la  mirada, penetrante como un puñal, y sin responderáina

- , 2 d r r á a . ” r
tJn m Jnf ^  '*"** l«t*®u<Ieó el criado.

respuesta. Necesitó saber mi apellido, elmis-
lb7 ra^ n7 ' son mis padres, y nw sitó  saberloabera, porque me mala la impacieocia

"• ' »»■« ” ■ »■“ "
Hapeis bien en rilo, señor; pero hasta qne el «onde os responda, 

no penseig mas en Doua Flor.
Tan imperüneaie pareció este nuevo encargoá D. Ramiro. que M 

■ ̂ "*®“‘** se dió el parabién de que concluvera l s í \ l  i»' 
i ¿ ' ;  "cc^labau ocuparse de mas importaiiíes asuntes.

Por lo que me habéis contado, señor, veo que estáis en pelig»
dijo Hernando. ¿Por qué w 

os presentáis al alcaide y le entregáis esa espada que le haiá tener 
muy distinta opinión de vos ? ^  ’

má7 '*»,m« revele cierto temor ó cobardía; y ade-
^ T i’ a n \  absolutamente imposible, res­pondió 0 . Ramiro con indiferencia. .

—¿Porqué?
—Porque perdí la espada en el rio.‘
—Pues en ese caso es precijo que pensemos muv sériameote e“ 

vuestra salvación,
—¿De qué modo?
—Es necesario que salgáis ahora mismo de Sevilla 
ajam as.
—Señor, es absolutamente preciso.
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—El conde de Niebla me enTió á Sevilla para que sostuviera el 
inimo desús amigos con oii corasen y mi braso; yo cumpliré hoy como 
ayer lo que me encargó I). Juno Alouso de Guzman.

—El conde os agradeceré que sigáis flelmenlc mi consejo,
—El cúndeme agradecerá mucho mas que cumpla con mi obligación.
Esta disputa hubiera sido probablemente larga, porque ni Ber- 

aando estaba en ánimo de desistir, ni D. Ramiro de ceder; pero vino 
i  ponerla término el ruido de armas y de vocee que oyeron, raido que 
venia de la calle. Nuestros lectores recordarán que en el plan de cam^ 
paua propuesto por D. Enrique Colmenares y adoptado por ios amigos 
del alcaide, se disponía que D. Enrique rompería las hostilidades, ata­
cando U rasa de D. Ramiro, y atacándola en nombre de la justicia 
que iba en busca de un delincuente. Colmenares cumplió su palabra, 
y media hora después de haberse separada de los amigos de B. Pedro, 
rescoaba el pesado aldabón que cuatro horas antes movió el brazo del 
itm  Alfbuso de Peralta. Abrió la puerta el mismo gigante que recibió 
alisal caballero, y como D. Enriquey los suyos se empeñaran en cra- 
u r los umbrales de grado ó por fuerza, el gigante clavó su alabarda en 
d  pecho del mas osado, díó el grito de alarma, acudieron algunos 
niados, y se trabó la cruda pelea, cuyo raido vino á cortar la confe- 
tMcia de D. Ramiro y el anciano.

El CaaaLLEno se echó la capa sobre los hombros, desnudó la es- 
corhó al sitio del combate, se puso al frente de sus criados, y á 

•«pocos minutos D. Enriquey los suyos se batían en retirada, procu­
rando ceder poco á poco el terreno y  destacando algunos emisarios al 
tlgnacil mayor, al almirante y á los principales caballeros, avisándoles 
Vte no babia muerto D. Ramiro, pidiéndoles refuerzos, é instándoles á 
que atacaran hasta completar el esterminki de lospartidarios del conde.

UMamigos del señor de .Matchena no necesitaban los estímulos de 
•henares, y los mas rencorosos ó imprudentes habían allanado al- 
S’rMocasas, atacado á algunos transeúntes, y estendidola alarma 
Pw casi toda la ciudad.

Los parciales del conde de Niebla, aunque sorprendidos, procora- 
« n  oponerla fuerza á la fuerza, y como estaban acostumbrados a vi- 
' ’̂ reaire las continuas reyertas de dos baudos rivales, encontraron 

de reuniree unos, y no pocos se dirigieron á casa de D. Ramiro, 
" quien reconocían como jefe, no solo por la confiauza que en él había 
puesto el conde de Niebla, sino por su fabuloso valor.

En unos parajes á la luz de las antorchas, y eu otros entre las den- 
**5 sombras de una noche de tempestad, se batía el hierro de lo lindo, 
í  Sevilla, sitiada por Fernando el Santo, no presentó nunca un espec-
‘•culo Un repugnante y desconsolador como el que presentó esta noche,

que se degollábanlos cristianos con frenético encarnizamiento. Los 
l•^cille$4J| de Niebla, cogidos de improviso y menos en número, 
^ •b a ilo p eo r de la contienda, y se vieron obligados á huir en muchos 

pero estas derrotas parciales balanceaban en cierto modo las 
’*tejas que B. Ramiro alanzaba sobre Colmenares. El Cabaliebo 
^ tiBeañi una numerosa cohorte, y había continuado obñgando á 
«***®*res á baUrseen titijada, aunque el almirante de CastiUa babia 
“^*do tiempo hacia en socorro de D. Enrique. No las lenian todas 
'® ^ o  los parciales de Ponce de León, cuando se presentó este se- 

de UD buen golpe de gente de armas, y arrojó el peso de su espada 
balanza del c o « ||te .

('Coneluiró.J 
fUAN DE ARIZA.

LEIEKOA ORIGINAL
iContiDuaeioa.)

—¿Pues cómo?...
—SI, bien pronto 

volvió mi buen amigo 
con un «édico mudo, 
su siervo muy leal; 
y tn infelice madre, 
ante él y otro testigo, 
sostuvo herido haberse 
por lance^asual...

—Ah! ¡pobre madre mia!...
■—Al dar hoy i  tu mente 
tan lúgubres ideas, 
otro es mi objeto, Inés: 
ha llegado ya el día 
que cumplas reverente 
el voto de tu madre...

—Tan pronto!...
—Verdad es.

Aun eres una niña, 
mas el gentil guernyt^ 
con quien unirte debes 
tu mano ayer pidió; 
quiso con noble lauro 
su frente ornar primero, • •  
y ha vuelto ya de Italia 
do muchos conquistó.

Si el voto de tu madre, 
su Toluutad postrera, 
no hablasen elocuentes 
boy á tu corazón, 
bastara, bija del alma, 
la gloria lisonjera 
del joven que le ofrezco,* 
paralan noble uuíon.

—Sí, mas...

«Habla, bija mia, 
ien te escucha; 
conozco tus reparos, 

tu pudoroso afan: 
habla.—

Sufría la jóven 
desgarradora lucha, 
miraba arrebatarle 
su florel huracán;

La flor que en sus jardines 
solicita escogiera, 
entre otras prefiriendo 
la de mejor olor; 
y del detter mirándola 
en la balanza fiera, 
vtó que había mucho peso 
contra una pobre Sor...

Antes, solo un obstáculo 
su dicha la impedia, 
mas ya un inmenso abismo 
se abrió junto á sus piés, 
y en tan mortal refriega 
su pechóle decía:
«si no eres de Riardo,
«serás de Bros, loés.«

—Padre, dijo por «Itonc,
Ja volunlad acato 
de mi adorada madre, 
también la vuestra, si: 
pero detesto al mundo;
DO ambiciono su Iratu, 
y  un convento seria 
mas dulce para mi.

—Quién á tal pensamíenL' 
tu corazón instiga?
—!di volunlad.

—Qué dices?
—Hi voluntad no mas.
—Quieres que desde el cíete 
tu madre te maldiga?
—Oh! no, perdón!...

-E n to n c es .
dijo Martin.

—lamás!...

—So cedes?...
—Oh Bios mío!.

—Qué dices?
—Padre anudo, 

mi corazón es vuestro:
¿qué mas queréis de mi?
— Te reconozco, bija 1 
Yen, y en mi pecho helada 
reposa; ven, tu padre 
su dicha labra asi.

Posó la hermosa niña 
su virginal cabeza
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junto al tostado rostro 
del viejo campeón; 
dijdrase la imágen 
de cándida pureza 
s e n tj^  Mire ruinas 
de lulo y destrucción.

De alli i  pocos momentos 
1<H do9 se separaros;
«ótrambo; corazones 
latían por demás; 
al tiempo de apartar» 
sus.c^a se encoBtraroa; 
en loa d»él tiabia dto&a; 
en loadeeUSi/itDiái.EMTIIE-aCTII.

—i QiK le imputa al mundo abua 
lo que alié en edad pasada 
pui» sufrir por amores 
quien ya en la tupba- descansa!

I Qué importan, f t á  ese mundo, 
las locas estraragaDcias 
de una niña éaprichosa, 
de UQ jóTen prwuncion vana I .

IA qué -vienen esos auentoi 
de almas íBocenles, cdndido». 
que han podido concebir 
amoressin esperaoaai

¡Pobre chusma s in e re n c ia s ,
DO escucho fus frases bárbaras; ,
porque son ei sucio polvo
que el viento esparce en sus ráfagas.

Porque y».sé que ijay dos mundos: 
uno’que sufre ,y que calla, 
y otro que al primero mofa 
con ruidosas carcajadas:

Cno^que el lauro del mártir 
ai monr tan solo aguarda, 
y otro que oculta su lepra 
bajo el oro de sus galas.

Con la rba dtí desprecio, 
sé también, ¡ ciencia menguada ’ 
que habrá quien diga: «estemOio 
gasta Ja pólvora en salvas. >

Pero eé que hay en b  tierra 
tristes almas demarradas, 
que esprecieo ceosolar 
coa bálsamo de palabras:

Sé que habrá quien desahogue
su corazón escuchándobs,
al ver que sin ^oismo, 
sin íQdi&rencb cáustica, 
hay quien compreoda sus penas, 
quien las llore sin ombrUs.

Sé que de mi pobre Inés 
habrá quien a%a la planta, 
quien penetre sin desvio 
en su soburia esbnda, 
y  con desolado Hoto 
acompañe sus plegarbs;

Ouien-comprenda ei cáncer Bero 
que su pecho despedaza; 
y mire una flor que apenas 
al viento su aroma exhala, 
por el deber .abatida, 
para el amor marchilada.

Ca querubín que en en fuego 
por Dks formádo, se abrasa, 
ese fuego de delicias 
siendo el mismo que le mala.

Una linda mariposa 
que á la luz tiende sus alas. 
y antes que el caloría temple, 
quema su eíierpo la llama.

Sé que habrá quien compasivo 
siga su dulce mirada 
que en ademan suplicante 
á Dios consuelo demanda, 
y la escuche proferir 
entre sollozos y lágrimas:

—Madre tierna y amorosa 
que en el empíreo descansas, 
y ves de mi coriroa 
hasta el fondo; madre amada; 
si á través de los placeres 
queel seno de Diosderráma 
puedes fijar un mpinenlo 
tus ojos en la de^racia. 
vuélvelos hácia tu hija 
que con sus males batalla: 
s 6 me n i ^ e s  el consuelo 
que se concede á una estraña.

Si es preciso, madre mia, 
que tu voto satisfaga,

- si es preciso sacrifique 
mí corazón en tus a ras, 
tuya soy, por ti respiro, 
cumpliré loque me mandas..

Pero, una madre no puede 
con indiferente calma 
vef partido el corazón 
de la bija de sos entrañas; 
tú DO quieres ver en humo 
mis UusíoBes trocadas, 
ni negarme puedes, madre, 
que á buscar tu seno vaya I...

Mas ahí son vanos mis lloros, 
puesqim, madre mia, callas: 
daré mi mano á ese hombre, 
nunca el corazón ni el alma; 
le serviré, si lo exige, 
como su perro, su esclava; 
c qué mas puede una muger 
dar aJ hombre que no ama?

SI, pintaré sin recelo 
de dos amantes la tiatoa, 
áquien aun ne haya olvidado 
los recnerdos de la inbncia:

A qnien,si no puede ahora 
mitigar sos crudas ánsias, 
parque el hilo de sus vidas 
corto inflexible la pafca,

Sabrá tal vez á sus penas 
lanzar mirada simpátiea, 
é  al menos venir conmigo 
sobre su tumba á llorarlas.

ÍCo9^>uaré.)
Faaücisco J. OHEtLANA.

JEROttirieí}.

Dlrecior;  propietario D. Angel PerBaBdeide los Btos.
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